AG/RES. 2332 (XXXVII-O/07)
LA IMPORTANCIA DE LA NUTRICIÓN PARA EL LOGRO DE MAYORES NIVELES DE SALUD Y DESARROLLO INTEGRAL

(Aprobada en la cuarta sesión plenaria, 

celebrada el 5 de junio de 2007)
LA ASAMBLEA GENERAL, 


TENIENDO EN CUENTA que la buena nutrición contribuye a la reducción de la pobreza, y que es un determinante importante del bienestar general de la población; 

CONSIDERANDO que la Declaración de Mar del Plata de la Cuarta Cumbre de las Américas, en el párrafo 4, se refiere a la búsqueda de un crecimiento económico sostenido, de largo plazo y equitativo que cree trabajo, reduzca la pobreza, elimine el hambre y eleve los niveles de vida de la población, inclusive para los sectores y grupos sociales más vulnerables, y que de acuerdo con el párrafo 13, que se refiere al reconocimiento de que la reducción de la desigualdad y eliminación de la pobreza no pueden alcanzarse sólo a través de políticas sociales de carácter asistencial, los Estados se comprometieron a implementar políticas integrales que institucionalicen la lucha contra la pobreza;

RECORDANDO:

Que, en ese mismo sentido, el artículo 34, inciso j) de la Carta de la Organización de los Estados Americanos (OEA) plantea como una meta básica del desarrollo integral la nutrición adecuada, la cual debe lograrse particularmente por medio de la aceleración de los esfuerzos nacionales para incrementar la producción y disponibilidad de alimentos; 

Que la reducción del hambre y la desnutrición, y la erradicación de la pobreza fueron expresamente incluidas en la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas y los Objetivos de Desarrollo del Milenio establecidos consecuentemente; 

Los compromisos que en materia de salud se establecieron en el Plan de Acción de la Tercera Cumbre de las Américas (ciudad de Quebec, 2001), de conformidad con los compromisos asumidos en las Cumbres de las Américas de Miami y de Santiago, y en concordancia con los objetivos de desarrollo acordados a nivel internacional en el campos de la salud materno infantil, que estipulan que la cooperación técnica de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) y otros organismos internacionales pertinentes debe seguir apoyando las medidas de salud en el Hemisferio, en concordancia con la Agenda Compartida para la Salud en las Américas firmada por la OPS, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Banco Mundial; y
Que en el artículo 12 del Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, “Protocolo de San Salvador”, los Estados Parte reconocieron que “toda persona tiene derecho a una nutrición adecuada que le asegure la posibilidad de gozar del más alto nivel de desarrollo físico, emocional e intelectual”;
TENIENDO PRESENTE que la nutrición es un problema del desarrollo, que las intervenciones nutricionales generan algunos de los rendimientos más altos de las inversiones en el desarrollo, y que la malnutrición por carencias y excesos alimentarios está estrechamente relacionada con desigualdades sociales y económicas, así como que la desnutrición, la obesidad y las enfermedades crónicas no transmisibles asociadas con ella están aumentando con rapidez en las Américas y afectan predominantemente a los pobres, creando una doble carga debido a la coexistencia de problemas por déficit de macro y micronutrientes, y por exceso de los mismos;

TOMANDO NOTA de iniciativas y debates tales como la Declaración sobre la Acción contra el Hambre y la Pobreza, y de la aprobación por los Ministros de Salud de la región de la resolución CD47.R8 del 47º Consejo Directivo de la OPS “Estrategia y Plan de Acción Regionales sobre la Nutrición en la Salud y el Desarrollo”, la cual recomienda la implementación de acciones tendientes a mejorar el estado nutricional durante toda la vida, particularmente entre los pobres y otros grupos vulnerables, mediante esfuerzos estratégicos conjuntos de los Estados y otros socios; y
CONVENCIDA de la necesidad de profundizar los lazos de asociación y coordinación entre el proceso de Cumbres de las Américas y sus instituciones asociadas, incluyendo el estudio de la conveniencia de establecer nuevas relaciones con bancos multilaterales subregionales de desarrollo y de promover una mayor participación, así como alianzas con fundaciones subregionales y grupos de la sociedad civil,

RESUELVE:

1. Reafirmar la voluntad de los Estados Miembros, recogida en la Declaración y Plan de Acción de la Cuarta Cumbre de las Américas (Mar del Plata, Argentina, 2005) de fortalecer la cooperación en la lucha contra las enfermedades crónicas, emergentes y re emergentes, al igual que en la Agenda de Salud para las Américas 2008-2017, de fortalecer dentro de los sistemas nacionales de salud las acciones de atención primaria, como un paso para prevenir enfermedades, sus factores determinantes tales como la nutrición y sus secuelas, y reducir la morbilidad.

2. Exhortar a los Estados Miembros a que unan sus esfuerzos para reducir los índices de desnutrición y malnutrición por déficit y exceso alimentarios.

3. Apoyar a la Organización Panamericana de la Salud (OPS) en la implementación de la Estrategia Regional de Nutrición en la Salud y el Desarrollo en las Américas, e invitarla a iniciar un proceso de consultas con la OEA a efectos de determinar las perspectivas para la implementación y adecuada difusión en las Américas de un programa conjunto dirigido a la reducción de los altos niveles de desnutrición por déficit y malnutrición por excesos alimentarios.

